TOLO IN MEMORIAM (PRIMER ANIVERSARIO)

Nos ocupamos del mar 
y tenemos dividida la tarea 
ella cuida de las olas 
yo vigilo la marea
Es cansado, por eso al llegar la noche
ella descansa a mi lado
y mis ojos en su costado.
También cuidamos la tierra
y también con el trabajo dividido
yo troncos, frutos y flores
ella riega lo escondido
Es cansado, por eso al llegar la noche
ella descansa a mi lado
y mis manos en su costado.
Todas las cosas cuidamos
cada uno según es nuestro talante
yo lo que tiene importancia
ella todo lo importante
Es cansado, por eso al llegar la noche
ella descansa a mi lado
y mi voz en su costado.
Javier Krahe
Querido, amado Tolo:


Hoy hace un año que te despediste, en la madrugada del 2 de julio a las 2,45 de la madrugada sin hacer ruido te marchaste. Discreto te marchaste, tal como eras te marchaste. Estaba yo sola contigo, con Guillermo y Campanilla en la puerta. Tal como querías, te marchaste mientras te decía cuánto te quería y te vi cómo te llevaban en esa noche oscura. No había nadie en la calle, saliste en silencio, con la discreción que siempre te caracterizó, te marchaste y nos dejaste con un vacío insoportable.

Cuando veo tus fotos, después de 29 años y medio juntos, casi treinta, observo la vida que había en ti, las ganas que tenías de hacer tantas cosas, ¿por qué decidieron que tenías que marcharte si eras imprescindible?, ¡tantos proyectos a medio hacer! ¡tanta vida a medias! ¿por qué?. Dime, amor. Quizás habías alcanzado la máxima sabiduría y la vida terrenal no era ya suficiente.


Ahora más que nunca entiendo el poema de Miguel Hernández:  

Llegó con tres heridas: 
la del amor, 
la de la muerte, 
la de la vida.

Con tres heridas viene: 
la de la vida, 
la del amor, 
la de la muerte.

Con tres heridas yo: 
la de la vida, 
la de la muerte, 
la del amor.


Han sido muchos años juntos, desde mis 23 años juntos, fuimos tan felices que nos confiamos en que la vida no nos sorprendería con detalles desagradables; sin embargo, ahí estaba la sorpresa acechante, tendríamos que pasar por la dureza de la enfermedad y por el vacío inmenso de tu muerte. Fueron meses de profundas conversaciones, en donde hablamos sin miedo de lo que venía encima y en donde demostraste un coraje y una valentía inaudita. Reconozco que te conocí durante esos meses, no sabía que eras tan inmenso, no sabía que eras tan valioso. Me sorprendió descubrir que eras más increíble de lo que me imaginaba. 

Desde el principio nos preparamos para una cruenta batalla, alargar tu vida al máximo era el objetivo. Durante todo ese tiempo organizamos un sin fin de cosas para que la guerra que vivimos durante dos años y medio fuera llevadera. ¿De dónde sacaste las fuerzas? ¿Cómo eras capaz de animarnos a todos? ¿Por qué nos insistías en que no pasaba nada y que siguiéramos con nuestras vidas? ¿De dónde salió la luz y la fortaleza para semejante trago amargo? ¿Por qué insistías que cumpliéramos todos nuestros sueños? ¿Sin ti? ¿Es eso posible?


Ahora, un año después de aquella fatídica madrugada en la que sin hacer ruido te marchaste dejándonos solos ante la inmensidad del océano en el que ahora habitas, quiero decirte que cumpliremos todos los sueños que nos estén destinados llevándote siempre en la memoria... 

Para nuestros amigos en agradecimiento:
*
José Mª, tú eres su amigo del alma, te confió lo que más quería, sabiendo que cumplirías como el mejor amigo fiel que se pueda tener.
*
Noelia, sabes que te quería con la ternura fraternal del mejor amigo. Habría hecho por ti lo que le hubieras pedido.

*
Eva, tú nombre lleva escrito el sentimiento más profundo y la fidelidad de los grandes amigos. Te quería por tu calidad humana que es muy grande.
*
Juan Ignacio, la bondad de tu personalidad, tu admiración y compasión hacia Bartolomé, te hacen digno de estar entre los mejores amigos.

*
Mª Ángeles, tu nombre lleva implícito la corte celestial que te acompaña. Durante un año y sin descanso has estado ahí ayudando, animando. Tus imágenes han sido fuente de inspiración para mis días y mis noches.

*
Ana y Jose con la discreción que os caracteriza habéis estado ahí con la mirada atenta, dispuestos a ayudar en lo que fuera necesario. Habéis sido dos pilares importantes en estos meses.
*
Julia y Tomás os conocía en la alegría, sin embargo jamás podré olvidar cómo llegasteis llorando y completamente desconsolados al tanatorio. Ahí me di cuenta de lo mucho que significaba Tolo para vosotros.

*
Mi hermano Manolo, fuente de inspiración vital desde que era pequeña. Has estado ahí en todo, me has llamado con frecuencia y con preocupación. Todo lo que has hecho ha significado mucho para mi.

*
Y por último y no por ello menos importante, María, mi buena amiga Thelma, compañera de infortunios y de risas durante este extrañamente corto año. Tu presencia en mi casa y en mi soledad es impagable. Siempre me decías que estabas destinada para el después y que razón tenías. Contigo he retomado el pulso a la vida y en nuestras vidas paralelas nos hemos amparado y ayudado.

GRACIAS A TODOS NUESTROS GRANDES AMIGOS Y A TODOS LOS MUCHOS AMIGOS QUE FALTAN.
